
recillia y Eli Martínez son relativamente

nuevos en el programa de cuidado

temporal. En realidad, ellos recibieron su

primer niño hace justo más de un año. Aunque

ellos no tengan mucha experiencia para

reflexionar al respecto, su obvia dedicación por los

niños bajo su cuidado y entusiasmo por el

Programa de Adopción temporal les hace grandes

promotores de los padres temporales.

Tomando la Decisión.
Una amistad de Precillia quien

pensó que por su experiencia

operando un centro de cuidado

infantil, ella podría llegar a ser una

gran participante en el programa,

la reclutó para el Programa de

Cuidado Temporal. Aunque su

amiga hizo impacto, Precillia ya

había discutido con su esposo

acerca de ser padres temporales. “Mi esposo

participa activamente en educación especial,”

Precillia dice. “Algunas veces él ayuda a

estudiantes a tratar con situaciones familiares

difíciles. En una ocasión, discutimos acerca de

dejar a una estudiante vivir con nosotros para que

él la pudiera ayudar en una situación

especialmente difícil.” Aunque Precillia y Eli no

tuvieron a la estudiante viviendo con ellos, ellos

tomaron la decisión de participar en el Programa

de Adopción Temporal de Idaho.

Precillia y Eli tienen tres niños propios viviendo en

casa: un niño de 13 años y dos niñas de edad 12 y

10. Cuando ellos decidieron participar en cuidado

temporal, discutieron el asunto y sus implicaciones

con sus niños. Precillia dice que ella y Eli les dijeron,

“Van a venir niños a nuestra casa quienes

necesitan mucho amor y atención, y nosotros lo

vamos a tratar y  darles lo que les damos a ustedes

– amor con todo el corazón” Precillia y Eli

descubrieron satisfactoriamente lo fácil que fue

para sus niños el compartir su casa y amor con

estos nuevos miembros de la familia.

Adoptando el Cambio.
La primer experiencia familiar con cuidado

temporal envolvió a un jovencito que estuvo con

ellos por dos meses. El siguiente fue un niño que

empieza a andar quien estuvo solo ocho días

antes que regresara con sus abuelitos. Ambas

fueron buenas experiencias que confirmaron la

decisión de ser padres adoptivos temporales.

El tercer niño presento más dificultades. Tomo

como tres o cuatro semanas antes de que

empezara a expresar abiertamente sus

sentimientos. Precillia remarca, “Le dije, no es

bueno detenerse, todos lloramos, aún yo.”  El

ambiente sano y seguro de la familia Martínez hizo

más fácil que el niño se sintiera seguro.

Consecuentemente el niño fue más confiado en

entrar en nuevas experiencias que no tuvo en su

vida previamente, tales como el ir a la escuela

regularmente.

Hoy, al niño le está yendo bien. “Todas somos una

familia,” dice Precillia. “Los niños se llevan bien y

adoran el tener un niño más pequeño en la casa.”

Tomando el Tiempo para Hacer la Diferencia.

F A M I L I A S  E X I T O S A S

“Algún día el niño nos

va a dejar, pero yo no

pienso en eso. En vez,

yo pienso que ahora

está con nosotros – y

eso es  suficiente.”

– Precillia Martínez,

proveedor de cuidado

temporal
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Haciendo el Esfuerzo por
Hacer la Diferencia. 

Adopción temporal no es siempre fácil. Una de las

cosas más difíciles de ser padre temporal es el

tratar con los sentimientos afectivos por el niño

bajo cuidado temporal. La filosofía de Precillia:

“Algún día el niño se va a ir, pero yo no pienso en

eso, en vez, yo pienso en que ahora está con

nosotros – y eso es suficiente.”

También existen otras consideraciones, como la

mayoría de los padres entrando al programa de

cuidado temporal por primera vez, Precillia y Eli

estaban preocupados del posible impacto que un

niño bajo su cuidado temporal podría tener en su

familia. “Por supuesto tu piensas acerca de lo que

podría pasar – los problemas – pero en realidad

todo ha salido muy bien,” ella dice. “Nosotros

sabemos que si tu tienes problemas existe personal

dispuesto a ayudarte, así que tu nunca estás

realmente solo.”

Aún cuando el niño bajo su cuidado está

pequeño – 5 años de edad – la familia quisiera

ayudar a niños mayores entre 6 y 12 años de

edad. Generalmente es más difícil para el

Programa de Adopciones Temporales el encontrar

cuidado para niños más grandes, especialmente

para adolescentes. Esto es infortunado porque

entre más grande es el niño la necesidad por

adultos que puedan ofrecer guía y entendimiento

es mayor.

Apoyando el cuidado
temporal es importante para
todos.

La familia Martínez está cometida a ayudar niños

necesitados. Precilia y Elli estuvieron envueltos en

la formación de Adopción y Cuidado Adoptivo

para todos las Espíritus (Foster and Adoptive Care

for Every Soul (FACES)), un grupo de apoyo para

familias adoptivas viviendo en el área de Caldwell.

Bianca, su hija biológica, diseño el logotipo para el

grupo de apoyo.  

Cuando se le preguntó qué tanto piensan

permanecer en el Programa de Adopción

temporal, Precillia dice que ellos van a

permanecer en el programa tanto como ellos

puedan hacer la diferencia. Esa diferencia

consiste en activamente reclutar otros padres para

el programa. Precillia tiene una amiga que por un

tiempo ya ha estado pensando en ser padres

temporales. “Yo le dije que ella tiene que llenar la

documentación necesaria y empezar a hacerlo,”

dice Precillia. “Ya tiene el paquete de información

necesaria por algunos meses. Ella me dijo, ‘Tu

tienes un gran corazón – no todos podemos

hacerlo.’ Le contesté, ‘cualquiera puede hacerlo

mientras se tenga un buen corazón,’ y yo así lo

creo.

“Mi amiga me dijo, ‘Tu

tienes un gran corazón –

no todos podemos

hacerlo.’ Le contesté,

‘cualquiera puede

hacerlo mientras se

tenga un buen corazón.”

– Precillia Martínez

Para más información sobre adopciones
temporal o permanente, contacte a Idaho
CareLine al 211 ó visite www.idahochild.org

      


